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Aquel no era un día como otro cualquiera en la sabana africana, no lo era, al menos, para el mono Aurelio: se había adentrado en el territorio de los seres más peligrosos del mundo. Los demás animales los llaman de muchas formas, tantas que, si empezáramos a enumerarlas, no acabaríamos nunca; y, además, serían un montón de palabrotas juntas; digamos que... rara vez pasa algo bueno cuando están cerca.

Entonces, ¿por qué Aurelio se arriesgó a encontrarse con ellos? Era joven y atrevido, y también estaba enamorado. Molly ¡era tan guapa!... Y allí crecían unas flores tan bonitas... En fin, es frecuente hacer locuras por amor, y Aurelio no era una excepción...

Y así fue como, cuando quiso darse cuenta, era demasiado tarde. Sucedió. Algo cayó sobre él, dejándolo encerrado y, al poco, fue llevado dentro hacia algún lugar, lejos de todo cuanto conocía. De allí, a otro, y otros más, muchos, demasiados, ya no podía contarlos, igual que los nuevos apelativos que inventó para quienes lo habían capturado.

No obstante, dentro de lo malo, Aurelio tuvo más suerte que otros; al final, acabó en un zoológico en el que estaba bien atendido y cuidado, en especial, por una bióloga amante de los animales. Aunque el asunto se complicó no mucho después, cuando descubrieron que era un mono extraordinario: entre otras cosas, ¡había aprendido a comunicarse con los «humanos»!, y con extrema facilidad. No tardaron en comenzar a denominarlo «el chimpancé más listo del mundo» en la prensa y televisión.

Esto llamó la atención de la NASA, la Agencia Espacial Estadounidense; estaban preparando un programa para enviar personas a Marte, pero a alguien allí se le ocurrió que, tal vez, sería buena idea mandar primero a algún otro ser vivo inteligente. Y en cuanto supieron de Aurelio...
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